
ZAPATAZO I. 16 DE AGOSTO DE 1872-

ANTE TODO. 
—Anloün , exije la buena educación saludar 

cariñosanienle á nuestros colegas do la prensa. 
—Ya pensaba yo lo mismo respecto á ios que 

se ocuparon de nuestra aparición. 
—Pues es preciso hacerlo con todos, porque 

los unos nos han dispensado la benevolencia 
qué no merecemos, y los otros con su silencio la 
justicia de quenas han eslimado acreedores. 

—Sea en buen hora, mi amo. 
Desde la corte de España 

Hasta el último conllii. 
Prensa ilustrada, os bendicen 
FuAY GERUNDIO... y ANTOUN. 

UN SAN LÁZAEO. 

—Ya está,, mi amo: y me relamodegustopor-
que me dará por el idem, si vá vuestra merced 
á contar la vida de algún varón venerable: yo 
no sabia ([¡ue entre tantos descamisados se en­
contrara uno tan sobresaliente. 

—Eres, Antolin, un hablador insorpotable: 

¿quién le mete á preguzgar de loque voy á ocu­
parme reuionlándütc á trocho y moche por los 
cerros de Ubeda? 

—Perdone V., señor; al oirSan Lázaro, ya no 
vacilé en comprender que se ideiitilicaba V. con 
la época que tan buena cosecha nos ha dado: y 
como so.n los tales Lázaros la calamidad más 
grande entre todas las demás calamidades que 
afligen á líspaña, creí francamente que quisiera 
ponerse bien con esa tropa, ensalzuido las vir­
tudes de una excepción de la regla: ya. se vé, co­
mo uno tiene que vivir con lodos, no era nin­
gún disparale mí supuesta congratulación. 

—Congratulado y mudóle debías de ver, para 
qne no me intorrunrpieras á cada paso:, oye, 
calla y escribe; ya me has trastornado,las ideas 
y no sé de lo que tratábamos. 

—Tratábainps, señor, de escribir sqbue la,vida 
do San Lázaro, que debe SQ?,rp,iiy;9Uji;Í9Sa:,¿d.ón^ 
de nació?.... 

—En los infiernos, Antolin de mis pecados: 
¡qué vida, ni qué muerte, ni qué San Lázaro es 
eso que dices! Lee lo escrito tal como, lo has 
puesto. , 

—Pues dice lisa y llanamente ün San Lázaro^ 
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—Eso es: un San Lázaro, que es el cuadro 
exacto, natural y contorneado del PUEBLO, tal 
y como lo han puesto los prohombres y políticos 
de todas las situaciones. 

—Mi amo, tiene V. un pésqui que es una ma­
ravilla ; ahora le pido mil perdones por mis alar­
des de penetración: vea V. si yo querré al Pue­
blo , y si me congratularé de que enipecemos 
nuestras tareas consagrándolas á ese enlesubli-

.;'<me por quien vivimos y á quien debemos todo 
lo que somos. 

—Lo que es tú no le haces mucho honor que 
digamos; pues no he visto acémila más incorre­
gible: y te prevengo, Antolin, que no me vengas 
con adulaciones rastreras, á semejanza de todos 
los que especulan con la política, que siempre 
empiezan por halagar al pueblo y ofrecerle el 
oro y el moro, y cuando han logrado su intento 
le pagan con un puntapié. 

: —Mire V., mi amo, pasando porallo lo de acé-
'fnila L'u gracia del respeto que le debo, yo no 

. puedo ser sospechoso en mis ajabanzas, porque' 
solo vivo de un trabiijo cuando lo tengo; no soy 
empleado, ni diputado, ni candidato, ni perte­
nezco á tertulias, ni á comités, y ni siquiera 
soy pariente de ninguno de los que liguran bajo 
semejantes nomenclaturas: cada una de eilus 
es una caja de Pandora, de cuyo Ibndo se esca­
pa" las plagas que nos alligen. 

—Ciertamente, Anlolin; ese fondo que tú dices 
tiene mucho de verdad y no poco también de 
exageración: los males mayores proceden de 
otras causas que ya iremos desentrañando en el 
curso de nuestras tareas, haciendo ver los defec­
tos de la adininiitracion del país, 
r,; —Y entre tanto, mi amo, ¿cuál de las conocí-
das en el preseute siglo le parece laejor á vues­
tra merced? 

—Anlolin, de la del régimen absoluto no quie­
ro hablar, porque sería hasta absurdo desenter­
rar cadáveres repugnantes: entonces pagaban 
menos los contribuyentes pero carecian por 
completo de benelicios y goces que hoy disfru­
tan: robaban más los déspotas y no tenían dique 
sus desmanes , como hoy los encuentran losre ' 
yezuelos que nos dominan en la prensa y en los 
Cuerpos colegisladores. 

—¿Y la de los moderados? 
—Los moderados, como inmediatos suceso­

res de aquella época ominosa, heredaron todos 
sus defectos, aumentaron, corrigieron y enmen­
daron el código de la inmoralidad, y compro­
metieron la dinastía. No puedo, pues, otorgar nin­

guna benevolencia á los actos desastrosos de 
aquel gobierno. 

—¡La de los unionistas ya sería hasta cierto 
punto del agrado de vuestra merced! 

—Te equivocas: este partido, mescolanza in­
forme del deshecho de los demás, demostró su 
habilidad en barrer todo lo que los demás deja­
ban olvidado. 

—Pues, mi amo, ya no queda más que el pro­
gresista: ¿será la de estos la predilecta de vues­
tra merced? 

Nequáquam, Antolin: los progresistas mien­
tras estuvieron compactos no supieron más que 
destruir lo que los antecesores dejaron en pié: 
desunidos, cada cual de sus parcialidades , divi­
siones y subdivisiones, quisieron ensayar la 
ciencia econóuiico-funesla de sus individualida­
des, como Figuerola , Moret, Camacho etc., y 
han colocado al país en la pendiente del abismá| 
en que hoy se encuentra. ,. " 

—Hecho UN SAN LÁZARO, mi amo: jamás sal­
drá de su magín una verdad más estupenda. 
Pero en resumidas cuentas, obser\o que con 
ninguna administración está Y. conforme; ¿cuál 
será, pues, la que le pete? 

—Aquella que saque al pueblo de la abyección 
en que gime: aquella que plantee el sentimien­
to puro y desinteresado del pueblo español; y á 
que prevalezca ese acontecimiento tan deseado 
se encaminarán nuestros leales esfuerzos abrién­
doles el camino de una regeneración heroica, 
digna y magesLuosa, lo cual tendrá lugar al des­
pertar de su letargo el indomable león, emble­
ma de nuestro poderío. 

—Señor, ¿y tardará mucho en despertar el 
animalito? , 

—Hombre, eso es querer adelantar derhasia-
do el discurso: deben suceder en la esfera polí­
tica trastornos y sacudimientos muy radicales, 
más radicales que los que de tal blasonan, para 
que luzca ese día tan apetecido. 

—¡Uffi mi amo, eso será el petróleo, el agua 
ras, el gas Mille: ¡Cascaras! y que Lázaros va­
mos á presenciar con esas bromas.... 

EL ROliO DÉ PROSERPINO. 
—Antolin, ¿ has visitado el gabinete de las 

figuras de cera? • 
—Sí, señor, mí amo: y por cierto que de allí 

he tomado pié para encabezar este arliculo. "'" 
—Pues desde ahora te digo que has tomado 

el rábano por las hojíis, y que así entiendes tu 
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de mitología , como entienden los empleados de 
nuevo cuño en el manejo de la administración. 

—Vuestra merced dice muy bien, yo no en­
tiendo de mientologia; pero aquí para mí sayo, 
tengo por bien escrito mí epígrafe, y no le varío 
ni una letra , salvo sea el respeto que le debo. 

—En primer lugar, .4.ntolin , el robo á que tú 
te refieres es el de Proserpina : y no sé yo con 
qué licencia adulteras los sexos de aquéllos per­
sonajes heroicos; después hay robo de Helena, 
rapto deAlceste, el de las Sabinas, etc.; pero no 
verás ningún robo que mereciera la gloría de 
perpetuarse, cuyo protagonista haya sido nin­
gún mastuerzo como tú; todos han recaído sobre 
famosísimas hembras de rara hermosura y divi­
nas cualidades, pues por ninguna fea habían de 
comprometerse los dioses del Olimpo. 

—Tocante á e so , alabo el guslo de aquellos 
señores, y de mi mismo parecer son más de 
cuatro que rigen los destinos del país, y que 
eslán gobernados por unas Proserpinas, que nada 
tienen que envidiar á la diosa de los inliernos: 
pero el caso es, señor, que á pesar de toda la eru­
dición y de lodos los conocimientos que V. posee 
en materia MieiUologica 

—Mitológica, Anlolin. 
—Sea en buen hora: á pesar, como digo, de 

todo ello, yo insisto en mi tema, y me afirmo y 
me recalco en que ha habido en nuestros días, 
y por cierto muy recientes, muchos raptos y mu­
chos robos y no de hembras, que asombrarán las 
generaciones futuras , pero que ahora sólo me 
preocupa uno tan célebre y con circunstancias 
tan semejantes como el de su Proserpina. 

—Cuidado con meterle en honduras, Anto­
lin. Proserpina ¿íendo muy joven, estaba co­
giendo flores en el valle de Enna, y divisada por 
Pluton, éste la robó para casarse con ella 

—Pare V. el cuento, mi amo; mí Proserpíno 
estaba también cogiendo llores y otras cosas de 
más bullo en el ameno jardín de la Tertulia pro­
gresista, cuando cate V. que por unas espinilas 
que se le clavaron , porque en este susodicho 
jardín hay también espinas y tinos pitas que tiem­
bla el misterio, se enfurrnncha y se arroja en 
brazos de una Hespéride, y en amoroso consor­
cio desaparece como Pluton para casarse con 
ella y reinar en los infiernos. 

—Melafísíco estás por demás, Antolin, y el 
diablo que te entienda. ¿Qué Ilespéride es esa y 
qué infiernos los á donde se ha refugiado tu Pro­
serpíno? 

—Tablada, señor, Tablada: y la Ilespéride 
¿quién ha de sor sino ese bello ideal con que ame­

nazaban todo lo existente los órganos de su 
Proserpino? 

-Ent i endo , Anlolin, entiendo; ¿pero donde 
eslá el Júpiter y dónde los Téseos que pudieran 
robar de los infiernos ese anfitrión? Faltando 
éslos, cae por tierra tu comparación. 

—Júpiteres y Téseos de sobra hubo que se en­
cargaran de tan peliaguda misión. TrabajiUo les 
costó; pero habiendo conseguido Júpiter Rivero, 
y toda la cohorte de satélites contertulios ador­
mecer los sentidos y potencias de aquel inven­
cible y desengañado patricio, trasportáronle, 
quieras que no, y le colocaron en el pináculo 
del poder. 

—¿Y qué se hizo entonces de la Ilespéride? Su­
pongo que no la habrá abandonado y que segui­
rá tributándole su más candorosa adoración. 

—Creo, mi amo, qiieno es la virtud de la cons­
tancia la que más distingue á los hombres de 
cierla magnitud; mucho debe haber de incon­
secuencia, cuando los parientes de la ninfa se 
han exasperado hasta el punto de estarle soca-
bando el terreno á Proserpino , á que contribu­
yen grandemente los desaciertos en que le hacen 
incurrir, no obstante que no peca de inocente. 

—Eso consiste en que los partidos que se re­
chazan por sus tendencias heterogéneas, se unen 
para derribar un enemigo común, volviendo 
después de conseguido á sus respectivos cam­
pos, para continuar la obra de su credo pecu­
liar, que es hacer encarnizada guerra á los 
mismos que han protegido. 

—Y dígame V., mi amo, ¿á qué partido políti­
co perlenece Proserpíno? 

—Hombre, según todas las apariencias, al 
progresista-radical-demócrala-cimbrio. 

—Vaya un galimatías decolores , mi a m o . , 
De lo de progresista, radical y demócrata ya 

entiendo yo algo ; de lo que no comprendo una 
jola es de lo de cimbrio, y si no es descortesía, 
ruego á vuestra merced me dé alguna noción 
ahora que ha llegado el caso. 

—Anlolin, lo que me exiges es más difícil de 
lo que parece: los cimbrios son unos seres pará­
sitos que después de haber chupado por algún 
tiempo la savia republicana, han desertado á 
otros cuerpos más adaptables para centinnar ab­
sorbiendo sus jugosos y confortables humores. 

—Según eso, mi amo, los cimbrios pertene­
cen á la clase de insectos que se llaman chupóp­
teros. 

—Tediré, Antolin, la historia natural nos dá 
á conocer esa clase de animales dotados de 
fuertes garras y de mandíbulas colosales: pero 
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hay otra clase de cimbrios de que riók habíala 
historia cronológica de tiempos antieiuisimos.... 

—Mi auio, ¿y estos eran monstruos? 
—No, Antolin, eran seres humanos, pero tan 

depravados y crueles , que sólo podían compa­
rarse á las fieras más carnívoras. 

—Supongo, señor, que eso pertenecería á la 
época mitológica. 

—Desgraciadamente, Antolin, los cimbrios 
deque te hablo existieron y formaban una tri­
bu bárbara de guerreros, allá por los años G50 
de la fundación de Romu ; noticiosos de la ferti­
lidad de nuestro suelo cayeron como una plitga 
asüladora sobre las pKiyas de lispaña, pero supie­
ron los españoles resistir victoriosamente la in­
vasión y no quedó un ciinbrio ni para con­
tarlo. 

—¡Con que todos murieron! Y , dígame V. mi 
amo, ¿sería posible que al c.ibo de tanto tiempo 
se hubiese reproducido la especie? 

—Antolin, ¿quién puede penetrar los secretos 
de la rrovidencía? 

—¡Ali, señor! Cuánto temo por mi Proserpíno,j 
hallándose como se halla en poder de los bárba-i 
ros venidos del Oriente. ¡Si en la actualidad hu-! 
•biera españoles tan decididos como aquéllos, que^ 
imitando su ejemplo, limpiaran el país de tanto 
retoño!... Créame V., amo mió, tiemblo por mi 
Proserpíno.... 

—Paciencia, Antolin, y mucha confianza: to­
davía podrá revivirla sangre dePelayo, y ester­
minar las hordas que bajo tantos nombres y 
con tantos disfraces están asolando nuestra in-
fortunadu patria. 

TRES PIES P A M UN. 
-^Es preciso, Antolin, que digamos algo de la 

revolución del G3: fué este un suceso demasiado 
grande para que al aparecer oguñu no nos ocu­
pemos de la trasforniücion que ha operado en la 
sociedad 

—Viejo y manoseado eslá ya -ese asunto, mi 
amo; y temo que nos diga el público que trae­
mos los papeles mojados. 

—Eres un secretario muy miope, Antolin, y 
si no te despavilas, poca suerte harás en la car­
rera que por mi iniciativa has emprendido. 

—Para todo se necesita fortuna y saber apro­
vechar la oportunidad: cuando vuestra mered 
se me ha aparecido, todo está agostado, y es 
necesario ser un Salomón para hacerse lugar 
en cualquier esfera á que uno se encamine. 

—Además de miope, eres pobre de espíritu, 
Antolin: ¿no estás viendo y oyendo que én la 
repartición del botín de Junio úlliino que se han 
hecho los sítiíacioneros, no se ha tenido en 
cuenta la suficiencia del individuo sino la proce­
dencia de su recomendación? V concretando 
más el caso: tú eres un secretario particular y 
ejemplos palpables tienes de loque eran y linstá 
dónde pueden ¡legar estos honoríficos siri/'¿e«/es, 
depositarios de los secretos más recónditos de 
las eminencias sociales. 

—Si, señor, á pesar de la míopez y pobreza de 
espíritu que me concede, comprendo muy bien 
adonde va á parar vuestra merced. Sin ir más 
lejos, allí tenemos aksecretarío particular de un 
ministro que ayer mañana era auxiliar con 14 ó 
IG.OOO rs., y en menos de un mes ha dado el 
sallo del siglo, encaramándose nada menos que 
á jefe de sección central, ó lo que es lo mismo, se 
ha colocado en la nómina con una cifra precio­
sa de 5 5 ó 4 0 . 0 0 0 rs.; que en esto de sueldos hay 
mucho que entender, y yo en mi vida he sabido 
lo que es un céntimo de turrón ministerial: y 
entiéndalo bien, mi amo; para hacerlo que ha­
cen secretarios particulares de esa especie, no se 
necesita ser muy avisados: se piden, verbo y gra­
cia, audiencias al ministro en demanda de pro­
tección ó justicia sobre cualquier desaguisado, 
y el secretario, sin duda, celoso deque no se 
fatigue el señor, da carpetazo á las solicitudes y 

se queda tan fresco, tan espetado y tan como 
si los asuntos del público, á quien tienen obli­
gación deservir, no tuvieran más importancia 
([ue la que dan esos fatuos al acto de fumarse 
un pitillo, no reparando tampoco en que hacen 
incurrir á sus amos en la más crasa desatención, 
y en que se les compare odiosamente con mi­
nistros de otras épocas de retroceso en que, sin 
embargo, no quedaba un recurrente sin ser ad­
mitido á su presencia y oídas sus cuitas. 

—No queria yo que fueses tan lejos, Antolin: 
el secretario que tan bien conoces, tiene otros 
títulos que le recomiendan, porque has de saber 
que los hombres no se miden por lo más ó me­
nos raquíticos de la fisonomía, ni por lo más ó 
menos simpático de su figura; sus facultades 
científicas entran por mucho 

—¿Y qué facultades científicas adornan al se­
cretario particular de su excelencia? 

—Hombre, es nada menos que ingeniero. 
—¿ingeniero de qué? 
—De montes, Antolin. 
—Pues ya di en la tecla, mi amo: siendo in­

geniero de montes debe conocer al dedillo la ar-
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boricúllura, entenderá perfectamente la clasifi­
cación de las familias, y habrá sabido escoger el 
árbol más corpulento y de más sombra, y como 
dice el refrán, al que á buen árbol se arrima 

—Tente, Antolin; ¿qué tiene que ver todo esto 
con la revolución del 68, que era de lo que me 
proponía tratar en nuestra conferencia? Tus di­
gresiones extemporáneas nos harán aparecer | 
inconsecuentes con nuestros principios 

—Pierda V. cuidado, mi amo; inconsecuen­
cias mayores son hoy moneda corriente en el 
mercado de la política, y bien que les luce á los 
muchos traficantes que viven de esa especula­
ción: además, y dispénseme vuestra merced, 
estos descarrilamientos de nuestra conversación 
no son peligrosos á las vidas ni haciendas del 
pueblo á quien las consagramos, ni afectan á 
la honra de nadie. Si fuéramos como los que 
ofrecen economizar los gaslos superfinos del \ 
presupuesto y luego hacen lo que el duque de.... 

—Antolin, lu locuacidad uie asesina: ¿qué 
sandez irás á ensartar? 

—En un periquete lo cuento, mi amo: el du­
que de derrochaba á manos llenassu inmensa 
fortuna , y llegó el caso de que su mayordomo 
le advirtiera el estado ruinoso en que se hallaba, 
y la necesidad de poner coto á tanto despilfarro: 
convencido el duque délas razones de su servi­
dor , propuso adoptar medidas radicales, man­
dando desde luego suprimir una candileja de 
aceite que lucia en una cuadra. Así son, señor, 
nuestros economistas y financieros; quitan el 
sustento á un conserje ó á un par de barrende­
ros, y crean plazas dotadas con dos ó tres mil 
duros y siga la danza, que aunque el presupuesto 
no lo aulorice, siempre encontraremos tapa­
deras con que cubrir el gatuperio, sobre todo si 

andan por medio unos buenos bigotes 
—Antolin , Antolin, que te condenas: ¿es po­

sible que hasta ese punto me falles al respeto? 
—Señor, yo no lo digo por mí, sino por la re­

volución del G8 que ha despertado unas ciuda­
danas con unos derechos individuales, que has­
ta allí y si no que se lo pregunten á.... 

—Calla, pecador; á saber por donde te ibas á 
apear, nunca hubiera intentado traer á colación 
el acontecimiento de Setiembre. 

—Pues vea V., mi amo, cómo le ha caído la 
sopa en la miel: ya estamos metidos en el ajo 
por donde menos lo podíamos imaginar, y á 
confesar á vuestra merced lo que síenlo por la 
parle más inofensiva de la susodicha revolución. 

—Alabo, Antolin, tu moralidad: ¿conque mi­
ras con esa indiferencia y sa?is fason la deprava­

ción de costumbres que se ha desarrollado en ^ 
la sociedad, merced al desconocimiento de los 
límites en que deben contenerse los derechos 
individuales? 

—Eso que á vuestra merced le parece tan 
monstruoso, no vale un comino en compara­
ción de otros desaguisados que más le deben 
preocupar. 

—Veamos cuáles son ellos. 
—^Jlire V., mi amo, si quiere llamar la aten­

ción con novedades de la revolución, me per­
mitiría darle un consejo, á fuer de secretario 
leal. 

—Te lo permito por esta vez, Anlolin. 
—Pues que, por su naturaleza sutil, le es tan 

fácil introducirse en el interior de las gentes, 
posesiónese del Sr. Topete, que es persona que 
aún debe retener secretos curiosos de aquel 
acontecimiento. 

—Bonitas cosas diria, él, que en pleno Parla­
mento confesó que su cooperación en tal desen-
lance constituye él más negro borrón en su no­
ble carrera de marino. 

—Pues si éste no le agrada, «111 tiene vivo y 
sano al duque de Montpensieri, 'que también fué 
pájaro de cuenta en el fregado. 

—Es indudabie, Antolin; pero coiíio le salie­
ron tan equivocados sus cálculos político-finan­
cieros, tampoco serian halagüeños los informes 
que me suministrara. 

—Vea V., mi amo, cómo yo tenia razón al de­
cir cuando dije, que traeríamos Jos papeles mo­
jados: á Topete se le aguaron 'eri el mar, y á 
Montpensier se los empaparon en ^seco..... Greo 
que Serrano seria muy competente p a r a d ob­
jeto. 

—Hombre, sí, hay personas que nacen con 
estrella, y la de ests militar jamás se ha visto 
eclipsada: lucióle explendorosa'durante el rei­
nado de Isabel; aherrojada al extranjero, él'casi 
la heredó en el trono; como jefe del Estado, 'SU 
vida corrió apacible y tranquila^ gozando'de los 
laureles y recibiendo el'incienso que á sus me­
recimientos se le consagraban; él es, sin duda, el 
satisfecho enlre los satisfechos, y gracias á Dios 
que hayamos podido dar con algo agradable de 
lo de Setiembre. 

—Para él, señor: que buen par de millonoejos 
se calzaba por la magnanimidad de 'la nación; 
lástima que' una vida tan suave, tan serena y 
tan descansada fuese interrumpida por la febril 
actividad del malogrado D. Juan; láslima<iueal 
alzarse los carlistas se acordaran del señor du­
que para meterle en una empresa que pudidrq 
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establecer un paréntesis entre la normalidad de 
sus glorias y lo verde de sus laureles. 

—Te refieres á lo de Aniorevieta; pues desde 
ahora te digo que es el acontecimiento que más 
ha caracterizado la vida militar de ese guerrero. 

—Pues, mi amo, ponga punto redondo á esa 
cuestión, que per.sonas más competentes que 
nosotros la han juzgado detenidamente: en cuan­
to á mí, ya sabe vuestra merced que es uno de 
mis héroes, y le he dispensado esa honra en 
memoria de lo que fuese aquello de Amoreviela; 
y omita consultarle sobre los secretos de la re­
volución, puesto que todo el mundo sabe los 
que al señor duque se refieren: si V. gusta, mi 
amo, ahí tiene á Sagasta, y también á Ruiz Zor­
rilla, que ambos llevaron vela en la procesión. 

—Me parece, Anlolin, que poco podría sacar 
de dos ovejas descarriadas: cada uno ha querido 
por completo repartirse la capa de José, y arro­
garse la omnímoda dirección de las conquistas 
revolucionarias; han hecho girones la concordia 
que los elevó del polvo; han destrozado el parti­
do más liberal, y hé ahí que da lástima contem­
plarlos viviendo pordioseando la protección ras­
trera de buitres que los devorarán al primer des­
cuido que tengan. 

—¿Y qué se perdería, mi amo? 
—Hombre, al fin son héroes á su modo, y no 

sé yo lo que ganaríamos en el cambio; ya ves, lo 
de la trasferencia hará imperecedero el nombre 
de D. Práxedes, y el ostracismo de D. Manuel y 
la metamorfosis del regreso acreditarán la cons­
tancia en sus resoluciones, ademas de consig­
narse ad perpeluam rei memoriam, en una lujosa 
lápida con letras doradas, incrustada en sitio pre­
ferente del salón de la Tertulia progresista. 

—Mí amo, es preciso recomendar la afiancen 
de tal modo, que no pueda arranearse á tres 
tirones; como las cosas de este mundo son tan 
instables, pudieran mal intencionados, en cual­
quier eventualidad, cometer con el Sr. Ruiz 
la profanación que tuvo lugar con otro persona­
je de más elevada alcurnia: adornaba precisa­
mente el mismo sitio, siendo coincidencia muy 
curiosa que este acto de notoria irreverencia fué 
motivado precisamente por el mismo que produ­
jo el acontecimiento que hoy celebran. 

—Pues ya lo sabe el artista; no quiero que el 
jefe de tan gran partido ande por los suelos, co­
mo anduvo el consabido, al decir de los periódi­
cos, en aquella tan horrísona sesión. 

—Y bien, mi amo, ya estará V.' satisfecho de 
las bellezas de la revolución; ¿qué sacó, pues, en 
claro vuestra merced? 

-Hombre, lo que me propuse; tres píes pa­
ra un 

—¡Ali! soy, en verdad, unmems. Vamos á ver 
si lo enmiendo, mí amo. 

Un pié el Sr. Topet'í 
—Te equivocas, Anlolin; Topete aflojó al sen­

tirse pié en tierra; no sirve para idem de banco. 
—Entonces ya tengo uno, señor: ¡Montpen-

sier! 
—Calabaza que tú eres: esepiém es más que 

¡ras-pié, que es lo que ha sabido dar desde que 
se le metió en aquélla el lema de ser monarca. 

—Pues,mi amo, yo me doy por cachifundido: 
como no sean Serrano, Sagasta y Zorrilla, no 
me caliento más los cascos. 

—Hombre, gracias á Dios que por casualidad 
has acertado; esos tres señores son los tres pies 
que yo necesito; firmes, á prueba de revolución 
del 08, á la que están más aferrados que crustá­
ceo antidiluviano á las rocas primitivas. 

—¿Y qué banco será ese con tres pies? El que 
se siente en él podrá romperse el bautismo, y 
no creo á vuestra merced con intenciones tan 
malévolas. 

—El cuarto pié no te apure, 
mi secretario Antolin; 
el cuarto pié vendrá pronto 
¡vaya! ¿pues no ha de venir? 

iM nmo M.4S, NI PIJNTO MENOS. 
—La ocasión la pintan calva, y nunca es mal 

año por mucho trigo; y como dijo el otro, el que 
no tiene hacienda busca prebenda; por eso, mi 
amo, yo siempre he aprovechado las buenas 
ocasiones de hacer mí agostillo en las elecciones 
de diputados á Cortes, estableciendo un pequeño 
comercio, que aunque no dura más que cuatro 
dias, ya saca uno para no morirse de hambre 
en algunos meses: por eso yo creo que engol­
fándose bien en el busilis constitucional, siem­
pre se encuentra consuelo, á menos que no sea 
uno un cernícalo y quiera ser patriota de esos 
que tienen la tontería de anteponerlos intereses 
del país á los suyos propios; la caridad bien or­
denada ha de empezar por 

—No sé, Antolin, cómo he tenido paciencia 
^ para oírte desbarrar de esa manera, y discurrir 
1 sobre los más importantes asuntos de la patria 

tan cínicamente, sentando heregías,_que si hu­
biese Inquisición yo mismo habia de chamus­
carte. 

—Quisiera, señor, poderme explicar algo más, 
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y quizá se convencería vuestra merced de mi 
razón al manifestarle la cosa tal como se la in­
sinúo. Es lo cierto que los que más clamorean 
la libertad, y donde con más entusiasmóse pro­
claman lasgarantiasconstitücionales, es en esos 
tabernáculos servidos por hijos del pueblo, don­
de se rinde culto á Baco, que es el Dios de la 
¡degria , según testimonio de muchos santos va­
rones desde San Noé hasta nuestros dias., en 
que á Dios gracias cuento también con el pare­
cer nada sospechoso de santones tanto ó más 
competentes que el inventor del bálsamo de los 
dioses: pues bien, entre estos sacerdotes de la 
deidad libadora, es donde se realizan esos tratos y 
contratos, osas jugadas de bolsa, cuyos precios 
están siempre en alza, porque siempre se prome­
te el triunfo del candidato porque cada cofradía 
trabaja, y vea V., señor, cóuio al fiu y al cabo 
se llevan una buena parte del corretaje, además 
de los remojones de peleón con que se santillca el 
convenio, sin que haya regateo, pues el metálico 
en estos días está de resto: yo que he sido sacris­
tán de estas erinilas durante las anteriores elec­
ciones, quisiera aprovechar las presentes y reco­
ger ese refuerzo para lo que pueda tronar si no 
vienen otras pronto. 

—Cada vez estoy más asombrado de oírte con 
la sangre fría que ensalzas la inmoralidad eri­
gida en un olicio corriente: cuando debieras la­
mentar la facilidad con que se adulteran los pre­
ceptos de la CoiisliLuciotí, que estableced tiem­
po mínimo que han de estar reunidas las Cortes, 
y que á pesar de haberse querido desterrar 
la arbitrariedad délos gobiernos y prerogativas 
anteriores con la promulgación del Código del 
6'J, aún se encuentren callejuelas para incurrir 
en los misinos excesos, cansando el ya fatigado 
sufragio universal: pero yo creo que por esta 
vez, Antolin, quedarán fallidos tus cálculos, por­
que después de la circular que sobre las próxi­
mas elecciones expidió el actual aiinístro dfei la 
Gobernación, todos los desmanes cometidos en 
análogas circunstancias desaparecerán, y serán 
perseguidos los mercaderes de las conciencias 
de los electores venales, l'or lo que á tí respecta, 
desde ahora te prohibo tomes parte en semejan­
te tráfico, so pena de declararle cesante del pues-
lo que tienes á mí servicio particular. 

-^Señor, ante tan fulminante amenaza, re­
nunciaré á mí proyecto; pero estoy seguro que 
eon ello no haremos más que aumentar las ga­
nancias de otros sacristanes: mejoró peor es­
critas, que en esto de estilos cada uno procura 
elegir el que más llorido le parece, todos los mi­

nistros de la Gobernación han dado sus circula­
res aconsejando el libre uso del sufragio, conde­
nando toda influencia, y recomendado á los tri­
bunales el castigo de toda infracción en el cum­
plimiento de este primer deber de toiio ciudada­
no; y sin embargo, por encima y á pesar de to­
das esas intimaciones y recomendaciones, están 
los ejércitos de empleados sostenidos por los ca­
ciques amigos de la situación con quien están 
identificados; y ahora como siempre, porque 
todas las situaciones tienen su ejército, aunque 
para ello tenga que apelarse á recursos tan ex­
tremos como el de los millones de Ultramar. 

—Eso, Antolin, no sucederá en las próximas, 
te lo aseguro: después de un escarmiento como 
el qne se ha hecho con el señor de las Irasfe-
rencias, y atendida la integridad y rigidez del 
actual ministro de la Gobernación, veras cómo 
en las actas de los presuntos diputados no ven­
drán esas protestas de amaños é ¡legalidades que 
manchaban las de los representantes de épocas 
anteriores: ni punto más ni punto menos que lo 
que manda la Conslitucion. '' 

—Al tiempo, señor, al tiempo; mucho cele­
braría que al fin se entrase en el buen camino. 

LLUVIA DE ESTRELLAS. 

—¿Qué se dice por ahí de la tan cacareada 
lluvia de estrellas? 

—Que ha aumentado el ingreso én los hospi­
tales á consecuencia de las congestiones produ­
cidas por las violentas posiciones de los curiosos 
que contemplaban el horizonte. 

—'repregunto, Antolin, sobre las circunstan­
cias y consideraciones á que sin duda se habrán 
entregado los que h.in visto el fenómeno ce­
leste. 

—ili amo, todos los que lo han visto hablan 
pestes de las estrellas: mire V.,- á las once y 
medía de la noche descargó un diluvio de ellas 
en unas casas del barrio de Salamanca que es­
taban en construcción, quedando tres reducidas 
á cenizas; con este motivo, al recibir el dueño 
la noticia, vio más estrellas que arenilas tiene el 
mar; puede V. calcular, señor, cuál seria la in­
tensidad de ese fuego celeste, que no so apagó ni 
perdió su violencia ante el imponente aspecto 
del Sr. Mata, ni ante el radicalismo del señor 
alcalde, ni ante el ardor bélico del Sr. Pavía, 
que todos fueron testigos del fenómeno terrible. 

Ademas vio, no lluvia, sino catarata de estre­
llas, el pobre vendedor de agua fresca de.la calle 
de Atocha en el momento que le asestaron la 
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puñalada que le dejó frito en el acto; y por este 
estilo, mi amo, sería cuento muy largo el enu­
merar los casos en que se vieron chubascos de 
tan fugaces destellos. 

—Pero hasta ahora nada me dices de lo que 
al caso se refiere. 

—Diréle, mi amo, que lo del cielo era sin duda 
filfa de algún chusco: si en lugar de lluvia de 
estrellas del cielo hubieran pronosticado inun­
dación de astros terrestres, ya sería otra cosa. 

—No te comprendo, Antolin. 
—Pues vea V., mí amo, el día 1 0 , y el ante­

rior y los posteriores, los muchos planetas pre­
supuestívoros, que también quieren hacer car­
rera en la Representación nacional, se han dis­
persado por esos mundos de Dios en busca del 
sufragio universal, abandonando sus puestos 
oficiales y descargando en los distritos los pro­
gramas de sus ofertas con que engatusan á los 
incautos. 

—Antolin, no estás exacto, ni tu comparación 
es pertinente: estamos en tiempo de baños, y 
todos esos señores necesitan reponerse de las 
asiduas tareas que se toman en la administra­
ción del país, á cuyo efecto obtienen permisos. 

—Pues, señor, si eso es así, los establecimien­
tos balnearios se han aumentado este año con­
siderablemente, y será bueno recomendarlo al 
que se dedica á su estadística; lo malo es que 
la temporada es corta, pues terminará sobre el 
27 del presente mes de Agosto. 

CANTARES DE UN DESENGAÑADO. 

ESTRIBILLO. 

A mis prados me voy 
os lo vengo á decir; 
si no he de ser ministro, 
¿qué falla hago aquí? 

Quisiera verle y no verte, . 
quisiera á solas hablarte, 
y á pesar del mundo entero 
sabría radicalizarte. 

Di al ciento noventa y tino 
que no se asome al Congreso, 
porque hay allí inuchos cimbrio.s 
que lé están royendo el queso. 

Del retiro me obligan 
á tornar á Madrid, 
á cobrar mi paguita 
y á salvar al país. 

mientras tenga contertulios 
quühasla las nubes me ensalcen. 

Cada vez que considero 
qué amor puse en un infjralo, 
no sé cómo no renuncio 
el cargo de diputado. 

Comisión seductora 
¿qué pretendes de mí? 
¿Que me vaya? Pues voy 
á ser vuestro Minis.... 

A mí no me da cuidado 
que las malas lenguas hablen, 

Cuando me dieron la nueva 
do que usted me llamó chusma, 
le guiñé el ojo derecho; 
y el izquierdo á la República. 

, Ni contigo ni sin tí 
mis cimbnos tienen remedio; 
conligo no hay simpatías, 
y sin tí no hay comedero. 

—Si le vas á la delicsa 
no te acuerdes de mí. 

Esas conversaciones 
no me gustan á mí. 

Tengo pena si te veo i 
y si no le veo, doble; i 
no tengo mas alegría < 
que cuando nnenlo'en lu noijibre. ^ 

Suspiros que de mí salen ] 
y otros que de tí vendrán, 
si en el c:unino se encuentran 
¡qué votos no pedirán! 

Si me retiro al monte 
no le olvides de mí 
porque siempre estoy pronto 
á salvar al país. 

GA-ZAPU (Ensayo poético.)¡ 

COSAS NOTABLES DE LA REVOLUCIÓN. 

D,e Espartero, el retraimiento. 
De Topete, el arrepentimiento. 
De Serrano, el apruvecliomiento. 
De Montpensier, el desprendimiento. ' 
De Sagasta , el trasferimiento. í 
De Zorrilla, el desvanecimiento. r 
De Rivero, el eni])inamiento. 
De 1 9 ! , el españolizamienlo. 
De la Monarquía, 5 0 . 0 0 0 . 0 0 0 , si no mienta: 
Bu \i\ Uncuindií, el aprovecliamienlo. 
Del Crédito, el envilecimiento. 
De las arcas del tesoro, el ent el arañamiento. 
Y de los españoles, el aburrimiento, el deses; 

peramicnlo y el desollamiento. 
Por la i-ocolecta. 

ANTOLIM. 
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